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Los textos que se presentan a continuación hacen referencia a los discursos elaborados por Platón 
para explicar sus planteamientos filosóficos desde una visión antropológica y de la generación del 
conocimiento. Leemos y comprendamos. 

 
Primer texto 

 
El alma, pues, siendo inmortal y habiendo nacido muchas veces, y visto efectivamente todas las 
cosas, tanto las de aquí como las del Hades, no hay nada que no haya aprendido; de modo que no 
hay de qué asombrarse si es posible que recuerde, no sólo la virtud, sino el resto de las cosas que, 
por cierto, antes también conocía. Estando, pues, la naturaleza toda emparentada consigo misma, 
y habiendo el alma aprendido todo, nada impide que quien recuerde una sola cosa ―eso que los 
hombres llaman aprender―, encuentre él mismo todas las demás, si es valeroso e infatigable en 
la búsqueda. Pues, en efecto, el buscar y el aprender no son otra cosa, en suma, que una 
reminiscencia”. 

Platón, Menón, 81 d.; en Diálogos, tomo II, ed. Gredos, Madrid 1983, p. 302 
 

1. Explica los siguientes términos: "virtud" y "reminiscencia" 
2. Relaciona la teoría del conocimiento propuesta en el texto con el tema “la Teoría de las 

Ideas” de Platón. 
3. Explica cómo se relaciona la idea del alma inmortal que aparece en el texto con la 

antropología platónica. 
 

 
Segundo texto 

 
Comprendo, aunque no suficientemente, ya que creo que tienes en mente una tarea enorme: 
quieres distinguir lo que de lo real e inteligible es estudiado por la ciencia dialéctica, 
estableciendo que es más claro que lo estudiado por las llamadas “artes”, para las cuales los 
supuestos son principios. Y los que los estudian se ven forzados a estudiarlos por medio del 
pensamiento discursivo, aunque no por los sentidos. Pero a raíz de no hacer el examen 
avanzando hacia un principio sino a partir de supuestos, te parece que no poseen inteligencia 
acerca de ellos, aunque sean inteligibles junto a un principio. Y creo que llamas “pensamiento 
discursivo” al estado mental de los geómetras y similares, pero no “inteligencia”; como si el 
“pensamiento discursivo” fuera algo intermedio entre la opinión y la inteligencia. 
―Entendiste perfectamente. Y ahora aplica a las cuatro secciones estas cuatro afecciones que se 
generan en el alma; inteligencia, a la suprema; pensamiento discursivo, a la segunda; a la 
tercera asigna la creencia y a la cuarta la conjetura; y ordénalas proporcionadamente, 
considerando que cuanto más participen de la verdad tanto más participan de la claridad. 
―Entiendo, y estoy de acuerdo en ordenarlas como dices.” 
 
Platón, República, Libro VI 511 b3-511 e5; en Diálogos tomo IV ed. Gredos, Madrid 1986, p. 337   
 
1. Explica las expresiones "ciencia dialéctica", "pensamiento discursivo" y “opinión” 
2. Relaciona las tesis básicas del texto con el conjunto de la filosofía platónica. 
3. ¿Qué quiere decir Platón con “Pero a raíz de no hacer el examen avanzando hacia un 

principio sino a partir de supuestos, te parece que no poseen inteligencia [los geómetras o 
matemáticos] acerca de ellos”. 

 
Aristóteles: el conocimiento   

La jerarquía que propone Aristóteles respecto a los seres vivos deja al hombre en una situación 
privilegiada: no sólo posee las mismas funciones que el resto de los seres vivos, sino que posee 
una propia que le caracteriza y distingue de los demás: el pensamiento.  Esta visión conlleva no  
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sólo una continuidad en lo viviente, sino que implica una irreductibilidad de lo superior a lo 
inferior. A diferencia de Platón, Aristóteles no va a desdeñar la sensación y la imaginación 
como fuentes de conocimiento. Es más, la sensación será considerada como el origen del 
conocimiento. Por lo tanto, puede decirse que Aristóteles mantiene una postura claramente 
empirista, en consonancia con su concepción física e, incluso, ontológica de la realidad.  

Este mundo que vemos, percibimos y experimentamos es el único existente: el mundo sensible, 
del cual forman parte todas las sustancias individuales que conocemos, compuestas de materia 
y forma y portadoras, por lo tanto, de racionalidad. Las esencias, al estar inheridas en la 
materia, permiten que el conocimiento tome su origen en las cosas mismas, sin tener que ir a la 
búsqueda de principios absolutamente trascendentes y separados del mundo sensible para 
acceder a la verdad. El mundo sensible ya no es una apariencia ni una mala copia de otro 
mundo y sus características no son tampoco ficciones que nos lleven a errar. El movimiento, los 
cambios, la finitud son tan reales como las cosas que los producen o padecen.  Las cosas llevan 
en sí mismas (como su forma), de modo inmanente, su principio de inteligibilidad. 

Aristóteles distingue varios niveles o grados de conocimiento. El conocimiento sensible deriva 
directamente de la sensación y es un tipo de conocimiento inmediato y fugaz, desapareciendo 
con la sensación que lo ha generado. El conocimiento sensible es propio de los animales 
inferiores. En los animales superiores, sin embargo, al mezclarse con la memoria sensitiva y con 
la imaginación puede dar lugar a un tipo de conocimiento más persistente. Ese proceso tiene 
lugar en el hombre, generando la experiencia como resultado de la actividad de la memoria, una 
forma de conocimiento que, sin que le permita a los hombres conocer el porqué y la causa de 
los objetos conocidos, les permite, sin embargo, saber que existen, es decir, la experiencia 
consiste en el conocimiento de las cosas particulares:  

El nivel más elevado de conocimiento vendría representado por la actividad del entendimiento, 
que nos permitiría conocer el porqué y la causa de los objetos; este saber ha de surgir 
necesariamente de la experiencia, pero en la medida en que es capaz de explicar la causa de lo 
que existe se constituye en el verdadero conocimiento:  

El conocimiento sensible es, pues, el punto de partida de todo conocimiento, que culmina en el 
saber. Y Aristóteles distingue en la Metafísica tres tipos de saber: el saber productivo, el saber 
práctico y el saber contemplativo o teórico. En la Ética a Nicómaco volverá presentarnos esta 
división del saber, en relación con el análisis de las virtudes dianoéticas, las virtudes propias del 
pensamiento discursivo (diánoia). El saber productivo (episteme poietiké) que es el que tiene 
por objeto la producción o fabricación, el saber técnico. El saber práctico (episteme praktiké) 
remite a la capacidad de ordenar racionalmente la conducta, tanto pública como privada. El 
saber contemplativo (episteme theoretiké) no responde a ningún tipo de interés, ni productivo 
ni práctico, y representa la forma de conocimiento más elevado, que conduce a la sabiduría. 
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